
58	 L i a h o n a

Por Hilary Watkins Lemon
Basado en una historia verídica

“Muy bien, niños;  
vamos a tener nuestro 
tiempo para hablar”, 

dijo la mamá.
Josie había estado esperando 

todo el día el tiempo para hablar. 
Cada tarde, Josie y sus dos herma­
nos pequeños, Ben y Wes, se reu­
nían en la sala con su mamá y su 
papá para hablar de lo que pasaba 
en sus vidas.

El papá había dicho que esa 
noche ayudaría a Josie a practicar 
su guión para los anuncios de la 
mañana. Leer los anuncios de la 
mañana era un privilegio especial en 
la escuela de Josie. Al día siguiente, 
Josie iba a hacer que escucharan una 
pequeña parte de su canción favo­
rita por los altavoces de la escuela y 
usaría el micrófono para anunciar las 
actividades y el menú del día.

Josie corrió a la sala, entusias­
mada por practicar el guión.

“¡Aquí viene nuestra anunciadora 
famosa!”, dijo el papá cuando Josie 
se sentó de un salto a su lado en el 
sofá. “¿Cómo te sientes en cuanto a 
mañana?”.

“Estoy contenta, pero un poco 
nerviosa. Tengo miedo de hacer 
algo mal frente a toda la escuela”, 
le dijo.

“Por eso practicamos”, le dijo su 
papá. “Lee tu guión y yo prestaré 
atención a las partes en las que 
puedas mejorar”.

“Gracias, papá”, contestó Josie.
Ella y su papá practicaron el 

guión tantas veces que Josie perdió 
la cuenta. Finalmente Josie se puso 
de pie y repitió el guión una última 
vez delante de su familia. La mamá 
y el papá vitorearon; Ben le chocó 
los cinco, y Wes sonrió y aplaudió.

Josie se fue a la cama feliz y se­
gura de sí misma. 

El día siguiente todo salió bien; 
aunque estaba nerviosa, Josie 

Tiempo  
para hablar

sonrió cuando escuchó su música 
en los altavoces de la escuela. Es­
taba contenta de haber practicado 
el guión con su papá, y lo leyó 
despacio y claramente sin cometer 
ningún error.

“Hiciste un trabajo excelente”, 
dijo la vicedirectora, la Sra. Blake.

Al final del día escolar, Josie se 
puso en la fila del autobús. Un niño 
más grande se dio vuelta y le pre­
guntó: “¿Tú eres la niña que leyó los 
anuncios hoy?”.

Josie sonrió. “Sí”, dijo ella.
“¿Por qué escogiste esa can­

ción?”, preguntó el niño. “Era una 
canción tonta. De verdad arruinaste 
los anuncios de esta mañana”. 
Entonces la insultó y se rió con sus 
amigos.

“Honraré a mis padres  
y haré lo que esté de mi parte 
para fortalecer a mi familia” 

(Mis normas del  
Evangelio).
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Josie se sentó sola en el asiento 
de adelante en el autobús; tenía 
ganas de vomitar.

Cuando Josie llegó a casa, encon­
tró a su mamá jugando con Wes.

“Mamá, sé que todavía no es el 
tiempo para hablar, pero estaba 
pensando si podríamos hablar 
ahora mismo”, dijo Josie.

“Por supuesto, Josie”, le dijo 
su mamá. “¿Qué ocurrió? ¿Algo 
salió mal con los anuncios de la 
mañana?”.

“No”, dijo Josie. “Todo fue per­
fecto. Al menos eso es lo que pen­
saba, hasta que un niño me dijo que 
elegí una canción tonta; y también 
me llamó algo muy feo”.

La mamá le señaló que se sentara 
a su lado. Josie caminó hacia ella y 

“Nada es más impor-
tante para las rela-

ciones entre los miembros de 
una familia que la comunica-
ción franca y honrada”.
Élder M. Russell Ballard, del  
Quórum de los Doce Apóstoles, 
“Como una llama inextinguible”, 
Liahona, julio de 1999, pág. 103.

se sentó. La mamá le dio un gran 
abrazo. Josie y su mamá hablaron 
en cuanto a todo lo que había suce­
dido ese día, incluso el cumplido de 
la Sra. Blake.

“Siento que ese niño y sus ami­
gos fueran malos contigo”, dijo 
la mamá. “Pero parece que otras 
personas a las que respetas, como 
la Sra. Blake, están muy complaci­
das con la manera en que leíste los 
anuncios. Tu papá y yo estamos 
muy orgullosos de ti. ¡Trabajaste 
muy duro y valió la pena!”.

Josie volvió a abrazar a su mamá. 
“Gracias, mamá”, dijo Josie. “Me 
siento mucho mejor”. Josie estaba 
contenta de que cualquier mo­
mento podía ser el tiempo para 
hablar. ◼
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HABLAR JUNTOS
Aquí hay algunas sugerencias para 
que tengan su propio “tiempo para 
hablar” en familia:
• 	Pregunten a sus padres si pueden 

apartar unos pocos minutos cada 
día para que la familia pueda 

hablar. Podría ser durante una 
comida o en un momento especí­
fico del día.

• 	Asegúrense de que todos tengan 
su turno para hablar y escuchar. 
¡Incluyan a todos!

• 	Sean respetuosos de las opi­
niones de los miembros de la 
familia. Asegúrense de que to­
dos sientan que lo que dicen es 
importante.

JUEGOS DE CONVERSACIÓN
¿Necesitan ideas para el tiempo para hablar? Intenten estos juegos:

Pasar la pelota: Si su familia es grande o tienen problemas para tomar turnos, 
pasen una pelota para mostrar a quién le toca hablar. Después de que la persona que 
tenga la pelota diga lo que quiera, pasen la pelota a otro miembro de la familia para 
que tome su turno de hablar.

El entrevistador: Divídanse en grupos de dos y tomen turnos para actuar como 
si fuesen los entrevistadores. Piensen en algunas preguntas para sus compañeros y 
entonces háganles las preguntas. Incluso pueden usar un micrófono de verdad o una 
grabadora para las entrevistas.

¿Qué harías? Tomen turnos para hacerle a los miembros de la familia diferentes 
preguntas que comiencen con “¿Qué harías … ?”. Algunos ejemplos son: “¿Qué harías 
si te perdieras?”. y “¿Qué harías si pudieras ir a cualquier lugar del mundo?”.

AYUDAS PARA LOS PADRES:  
TIEMPO INDIVIDUAL

Aunque sea muy divertido hablar como familia, también es importante que 
los padres y los hijos pasen tiempo juntos en forma individual. Aprove-

chen los momentos durante el día para pasar tiempo con cada uno de sus hijos. 
Inviten a un hijo a la vez para que los ayude a terminar una tarea en el hogar, 
los acompañe a hacer un mandado, o a hablar con ustedes en la habitación por 
unos pocos minutos. Sólo unos momentos pueden conducir a conversaciones 
significativas.




